
 

EVA COSCULLUELA 

En el prólogo de Ya sentarás cabeza, Ignacio Peyró (Madrid, 
1980) dice que las notas que forman este diario son «quizá 
lo propio de un muchacho que quería escribir pero necesi-
taba que alguien le dijera si era escritor». Ese muchacho 
que en la primera parte del libro anhela convertirse en pe-
riodista prospera en el oficio y empieza escribiendo cola-
boraciones en Alba, pasa a ser corresponsal en el Congre-
so para El Confidencial, jefe de Cultura en La Gaceta y aca-
ba siendo speechwriter de altos  –altísimos– cargos del 
partido que llega al Gobierno. En este diario, que recoge sus 
notas entre 2006 y 2011, el lector asiste sin poder despegar-
se a esa evolución. Este trayecto vital y profesional, del que 
se desvía una y otra vez para hablar de comida y bebida, de 
arte, música y libros, de fabulosos amaneceres y de pája-
ros que se resguardan del frío, es a la vez un paseo por la 
escena política y periodística de este país en esos años, re-

tratadas con una finísima ironía que 
deja expuestas muchas de las tramo-
yas de los partidos políticos y de los 
medios de comunicación.  

«YA SENTARÁS CABEZA» es die-
tario y es crónica, es memoria pasa-
da por el filtro de la nostalgia y es 
una reflexión lúcida de los temas 
centrales en su vida: el periodismo 
(«Sería feliz hasta como redactor jefe 
de pasatiempos»); su pulsión por es-
cribir («Una misión como escritor: 
que lo hermoso no quede sin decir-
se»); el oficio de traductor; el amor 
(«De pronto descubrimos que el tru-
co del amor es que nos quieran»); su 
aguda observación de quienes le ro-
dean; cierto spleen («Pensemos que 
sólo hay algo peor que recibir un 
mensaje a deshora, y es que lo reci-
ba otro», o «Reírse de uno mismo no 

es tan complicado, lo difícil es hacerlo cuando se ríen los 
demás»); o una resignada aceptación del lugar que ocu-
pa («Cada día miramos la prensa para ver qué nos ha com-
prado de las palabras del día anterior», dice sobre los dis-
cursos que escribe para los políticos). 

PEYRÓ COMBINA UNA ERUDICIÓN poco común con 
una afilada observación de la realidad y demuestra que la 
tradición puede ser algo rabiosamente moderno. Es inevi-
table recordar a Josep Pla al leer este dietario, igual que         
–de otro modo– también nos hace pensar en el Salón de los 

pasos perdidos de Trapiello o, incluso, más tangencialmen-
te, en los divertidos diarios de Iñaki Uriarte. A la vez, el lec-
tor percibe que Peyró no ha querido parecerse a nadie: se-
guro de la finura de su pluma y de 
su estilo agudo, el autor acier-
ta en querer ser él y no un 
remedo de ninguno de los 
maestros del género. A 
pesar de sus casi seis-
cientas páginas, el lec-
tor lamenta llegar al 
final y no poder se-
guir disfrutando de 
la mirada incisiva y la 
elegancia exquisita del 
autor, más aún cuando 
nos deja con la miel en 
los labios. L  

Ignacio Peyró en la 
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La trayectoria de Ignacio Peyró es larga, y 
alargada, en la prensa y en otros lares. Este 
diario recoge sus notas entre 2006 y 2011 
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A
 finales de septiembre 
de 1938 Europa se aso-
maba con peligrosi-
dad al abismo de la 

guerra. Tras jaques a las gran-
des potencias como la remili-
tarización de Renania o la ane-
xión de Austria, Adolf Hitler ha-
bía invadido los Sudetes y 
amenazaba con iniciar un nue-
vo conflicto a gran escala si el 
viejo continente no cumplía sus 
exigencias. Pero, a pesar de que 
era la enésima vez que el Reich 
ponía a prueba la paciencia de 
la Sociedad de Naciones, Nevil-
le Chamberlain, primer minis-
tro británico, todavía creía que 
podía evitar el descalabro. Cán-
dido, el 28 de ese mismo mes, 
en el Führerbau (el cuartel mu-
niqués germano), aceptó entre-
gar un quinto de Checoslova-
quia al Führer a cambio de que 
abandonara sus ideas expan-
sionistas y abogara por la paz.  

La firma del Pacto de Múnich 
fue el cénit de la llamada polí-
tica de apaciguamiento. Un in-
tento por parte de los gobiernos 
británico y francés de evitar la 
guerra haciendo «concesiones 
razonables» a los estados dic-
tatoriales. Para Chamberlain, 
el tratado fue una victoria sin 
igual que traería «la paz para 
nuestro tiempo». Pero la reali-
dad es que, como bien explica 
Tim Bouverie en Apaciguar a 

Hitler, se convirtió en uno de los 
tratos más vergonzosos de nues-
tra Historia. El devenir de los 
acontecimientos da la razón al 
historiador inglés ya que, el 1 de 
septiembre de 1939, el líder nazi 
violó sus promesas e invadió 
Polonia con toda la potencia de 
la Blitzkrieg.  

Por culpa de ese trágico error, 
la imagen que nos ha llegado 
de Chamberlain, el máximo de-
fensor de la política de apaci-
guamiento, ha sido la de un op-
timista cuasi bobalicón. O, como 

le definió un parlamentario in-
glés de la época, «un chiflado 
que se ha dejado sorber el seso 
por Hitler». Sin embargo, y a lo 
largo de una obra trufada de 
anécdotas y testimonios per-
sonales, Bouverie se zambulle 
de lleno en los pormenores y 
las causas que motivaron que 
una nación entera, una de las 

grandes vencedoras de la Pri-
mera Guerra Mundial, abogara 
por la conciliación en lugar de 
por cortar las alas al águila nazi. 
El libro, delicioso a la par que 
esclarecedor, ayuda a entender 
una época hasta ahora parcial-
mente obviada y permite –aun-
que cueste– ponerse en la piel 
del premier. 

Pero la revolución de Bou-
verie no es solo firmar una ex-

plicación fría y concienzuda de 
una política de apaciguamien-
to que ya había sido investiga-
da, entre otros tantos, por au-
tores como Martin Gilbert o Da-
vid Reynolds (expertos de los 
que este joven historiador de 
33 años confirma haber bebido 
para encadenar su relato).  

Informes inéditos 
Las novedades que trae consi-
go son, según sus propias de-
claraciones, analizarla «desde 
el instante en el que Hitler as-
cendió al poder, en 1933, has-
ta su destrucción en junio de 
1940» y hacerlo mediante una 
infinidad de «documentos pro-
cedentes de la aristocracia bri-
tánica». Estos últimos sorpren-
den por ser informes inéditos 
–o, como mínimo, poco cono-
cidos– capaces de poner sobre 
la mesa algo devastador: que 
se contaban por decenas los 
personajes ilustres del Reino 
Unido que abogaban por man-
tener buenas relaciones con el 
Reich debido a su cercanía con 
el antisemitismo y a su reduc-
ción de la tasa de paro. L 

ABC Hitler y Chamberlain (a su derecha) en 1938, en Múnich

EL RETO IMPOSIBLE DE CALMAR LA 
MEGALOMANÍA DE ADOLF HITLER

El historiador Tim Bouverie analiza el desastre que supuso  
la política de apaciguamiento después de la Gran Guerra
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